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“El amor que tengan unos 

por otros será la prueba de 

que son mis discípulos” 

Juan 13:35 NTV 

 

 En su primera etapa de su vida, Diego Josué ha     

tenido la oportunidad y la dicha de estar en una 

familia amorosa, una familia que ha entendido el 

llamado de cuidar al vulnerable aun cuando ellos 

saben la posibilidad que algún día Diego podría 

regresar con su familia biológica. “Esto es un acto 

de amor, no por interés de quererme quedar con 

Diego” fueron las palabras de Nancy al preguntarle 

porque hacia esto. Hoy Diego está en manos de 

Rodolfo y Nancy donde recibirá todo lo que 

necesita para desarrollarse de una manera sana en 

todas las áreas de su vida: Espiritual, emocional, 

social, física y educativa. La historia de Diego será 

una historia llena de esperanza, redención y 

transformación para su vida. Damos gracias a Dios 

por afirmar corazones y mentes a aquellas familias 

que han decido servir al prójimo. 

 

Una convicción que debe movernos como cristianos es que Dios nos ha llamado a servir y cuidar del 

niño vulnerable, huérfano y viuda. Este principio es bíblico y deber ser nuestro andar y acción diaria. A veces 

nos quedamos con solo la oración y la fe que Dios hará algo por estas personas vulnerables. Nos olvidamos 

y no entendemos que Dios nos ha llamado a accionar y poner nuestras palabras en obra y somos nosotros 

en quien Dios ha confiado para hacer esto realidad. Nos encerramos en actividades de iglesia y temas 

celestiales que no nos permiten aterrizar y olvidar lo más importante, amarnos unos a otros, que haciendo 

esto nos volvemos cartas leídas al mundo y sabrán que somos hijos de Dios. Gracias Nancy y Rodolfo por 

acudir a este llamado.  

Les invito a que oremos para que Dios nos afirme, nos llame e indique de qué manera podemos servir 

a las personas más vulnerables que son los niños y aquellos en posición de vulnerabilidad. Medita y reflexiona 

para que puedas saber cual es la voluntad de Dios que es buena, agradable y perfecta. Estamos llamados, 

también, a cuidar de los más vulnerables. 

Dios les guarde y les bendiga y que la gracias de Dios los acompañe siempre. 
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